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“MORAL FUNDAMENTAL. Bases teológicas del discernimiento ético”.  
(Julio L. Martínez sj y J. Manuel Caamaño, Sal Terrae, 2014). 
 
Introducción  
  
No sin altibajos, la teología moral se ha ido renovando sin parar a partir del Concilio Vaticano II. Y lo 
ha hecho sirviéndose del impulso derivado de los estudios bíblicos, pero también a través de una 
mayor integración con los demás tratados teológicos y de un mayor diálogo con el mundo general de 
la cultura, con la filosofía y con las ciencias. Todo ello intentando no perder su triple funcionalidad 
constitutiva de servir al ser humano, a la Iglesia y a la sociedad. De ahí que no haya teólogo que no se 
haya dejado sentir interpelado en la llamada que el Concilio Vaticano II (CVII) realizó a los moralistas 
para que perfeccionaran la teología moral (OT 16: Optatam Totius): [Decreto sobre la formación 
sacerdotal], algo que cristalizó en numerosas publicaciones que han dado a la teología moral un rostro 
verdaderamente nuevo, sobre todo en el área concreta de la moral fundamental.   
 

Cada obra es también hija de su propia época y de las preocupaciones e interrogantes que cada 
momento plantea y a los que es preciso responder.  

• De alguna manera, eso es también lo que reclama una teología moral que quiera ser 
cristocéntrica, es decir, que quiera seguir haciendo significativo el misterio de la encarnación y 
el mensaje de Jesús en el dinamismo complejo de la historia de las culturas en todo tiempo y 
lugar.   

• Por eso la teología moral es una teología siempre inacabada, una teología en camino que 
siempre necesita volver a lo esencial para responder a los cambios e iluminar las situaciones y 
transformaciones del mundo en que vivimos.  

*La teología moral es una teología siempre inacabada, una teología en camino que siempre necesita 
volver a lo esencial para responder a los cambios e iluminar las situaciones y transformaciones del 
mundo en que vivimos. 

 

No hay duda de que en este momento la Iglesia y la sociedad viven un tiempo nuevo:  

o La sociedad, porque la globalización, el pluralismo, la revolución tecnológica, la crisis, etc. Han 
transformado notablemente nuestras relaciones, nuestras necesidades y también la 
configuración misma de nuestra propia identidad; y, sobre todo, porque los marcos 
referenciales que nos servían de sustento ya no son tan claros ni comprensibles para muchas 
personas. 

o Y la Iglesia, porque desde el acto histórico de renuncia de Benedicto XVI y la posterior elección 
del Papa Francisco vivimos momentos de reflexión y reforma que ha alimentado nuevas 
esperanzas, pero también enormes inquietudes ante el futuro que se presenta.  

 
Con la elección del nuevo papa, la Iglesia representada en el Cónclave ha decidido reflexionar a fondo 
sobre sus prioridades para las próximas décadas, sobre todo para que aflore con más claridad y se 
pueda entender mejor el mensaje de amor que Dios dirige a cada uno de sus hijos, algo que también 
afecta a la moral fundamental y que ya había puesto de relieve Benedicto XVI en su primera encíclica 
Deus caritas est. Por eso son tan elocuentes las palabras del papa Francisco en su exhortación Evangelii 
gaudium (EG): 

“La centralidad del kerigma demanda ciertas características del anuncio que hoy son necesarias 
en todas partes: que exprese el amor salvífico de Dios previo a la obligación moral y religiosa, 
que ni imponga la verdad y que apele a la libertad, que posea unas notas de alegría, estímulo, 
vitalidad, y una integralidad armoniosa que no reduzca la predicación a unas pocas doctrinas, 
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a veces más filosóficas que evangélicas. Esto exige al evangelizador ciertas actitudes que 
ayudan a acoger mejor el anuncio, cercanía, apertura al diálogo, paciencia, acogida cordial que 
no condena” (n. 165). Porque, así continúa Bergoglio:  

“el contenido del primer anuncio tiene una inmediata repercusión moral cuyo centro es la 
caridad” (EG n. 171). 

 
La presente obra de moral fundamental tiene el objetivo de responder también a la llamada del 
Concilio Vaticano II (CVII) en el momento nuevo que vivimos. Ahora bien, pensamos que esto solo se 
puede hacer adecuadamente dentro de lo mejor de la tradición recibida y en diálogo amistoso con las 
diferentes aproximaciones que se vienen haciendo durante las últimas décadas. De ahí, lo que 
deseamos hacer es elaborar un discurso constructivo dentro de la comunión eclesial. Lo hacemos sin 
ocultar los problemas y las discrepancias de fondo, pero sobre todo con la intención de ayudar a 
quienes deseen formarse, mostrando siempre los valores irrenunciables de la moral cristiana, sin dejar 
por ello de afirmar que la prioridad del mensaje de Jesús está en el don de la gracia, el amor y la 
misericordia de Dios hacia toda persona concreta. 
 

Esto es el motivo de fondo por el que hemos decidido subtitular este tratado como “Bases teológicas 
del discernimiento ético”, es decir, una moral fundamental que, más que normas y obligaciones, que 
siempre tienen un carácter derivado, ofrezca los fundamentos para que las personas puedan decidir 
de forma madura y consecuente con sus convicciones en cada momento en que se encuentren.  

• Además, con el concepto de discernimiento, de tantas resonancias en las tradiciones 
espirituales y especialmente en la ignaciana, expresamos algo que nos parece muy relevante 
en la experiencia moral, que es su vinculación con la espiritualidad, y el hecho de que, en mayor 
o menor medida, la vida humana concreta viene a ser el reflejo de la identidad espiritual que 
la sustenta. 

• En este caso resultará obvio decir que ambos autores nos sentimos vinculados a la tradición 
espiritual de san Ignacio de Loyola… No en vano realizamos nuestra común vocación docente 
e investigadora de servicio a la Iglesia y a la sociedad en la Universidad Pontificia de Comillas 
de Madrid… 

 
En cuanto a la organización de la obra, hemos decidido tratar los temas y categorías más relevantes 
del discurso de la teología moral fundamental actual, tal y como puede comprobarse en el Índice 
General.  

o El primer capítulo [La teología moral en el contexto cultural actual] es una aproximación al 
marco que conforma nuestra cultura y en donde se plantean también los retos que tenemos 
por delante.  

o A continuación, tenemos varios capítulos propiamente de fundamentación de la teología moral 
en el contexto actual, en los cuales explicamos su sentido, su división, su orientación, su 
epistemología, así como su identidad propiamente teológica y su especificidad en el conjunto 
de saberes éticos o morales, términos que utilizamos de forma indistinta a lo largo de la obra.  

o En medio de esos capítulos introducimos también una parte histórica que, por motivos de 
extensión, hemos decidido dividir en dos capítulos distintos, aunque, en el fondo, formen una 
unidad.  

o Desde el capítulo 8 hasta el 11 se estudian algunas de las categorías más relevantes de la moral 
fundamental, como la libertad, la conciencia, el pecado y la virtud, en donde aparece además 
su conexión con otros elementos importantes de la moral cristiana.  

o Por último, hemos incorporado también un epilogo conclusivo en el que, más que una 
valoración, recogemos lo que nos parece esencial de la moral fundamental con vistas a ayudar 
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a las personas en su discernimiento propio, dado que al final es cada persona la que es libre de 
decidir qué hacer o no con su vida, qué sentido darle y dónde o en quién decide fundarla. 

 
Creemos humildemente que la publicación de esta Moral fundamental, con su leitmotiv del 
discernimiento ético, tiene algo relevante que aportar al mundo de la teología moral, más en este 
momento de esperanza eclesial en que el papa Francisco está invitando con tanta valentía a reorientar 
muchas cosas, también la moral, para que vivamos la alegría del Evangelio. Con franqueza y modestia 
pensamos que, tras años de docencia e investigación en la Facultad de Teología de Comillas, hemos 
alcanzado un interesante punto de maduración y que tenemos algo nuevo que aportar. Ahí está el 
motivo de que este libro vea la luz. 
 
A lo largo de cientos de horas de trabajo, y también en esta hora en que el libro ha llegado a su punto 
justo de sazón y se presenta en sociedad, nuestro más profundo deseo ha sido siempre que esté 
dirigido “ad maiorem Dei gloriam” [AMDG], y, como no puede haber verdadera gloria y servicio de 
Dios que no sea para bien y servicio del ser humano, que este libro ayude a que las personas vivan, y 
lo hagan tendiendo hacia la plenitud [de la realización humana y cristiana]. 
 
ÍNDICE GENERAL 
 
1. La teología moral en el contexto cultural actual 
2. La teología moral fundamental 
3. La epistemología teológico-moral 
4. La teología moral en la historia: I. Escritura y Patrística. 
5. La teología moral en la historia: II. De la Edad Media hasta la actualidad 
6. Autonomía y teonomía en la teología moral 
7. La especificidad de la moral cristiana 
8. Libertad y responsabilidad 
9. La conciencia moral 
10. El pecado 
11. Las virtudes y la teología moral 
EPÍLOGO: El discernimiento moral 
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